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Azucar de caña
(de Daniel “Kiri” Escobar)
Salgo de mañana
a tumbar la caña,
lucero del alba
siempre me acompaña.
Machete en la mano
corazón de vino,
el río mi hermano
zafra mi destino.
Sale el sol tras la montaña
inundando todo el valle
con aromas de la caña.
Esta noche en mi cabaña
voy a bailar cova cova









Noche de la zafra
luna de cañeros,
ay cuándo serás mío
mi valle mochero.
Canción peruana interpretada durante 














































» 1ª Feria Nacional - 4ª Feria Provincial de Semillas Nativas y Criollas
» Mesa Provincial de Organizaciones de Productores Familiares de Bs. As.
» Movimiento Nacional Campesino Indígena - Vía Campesina.
» Foro de Organizaciones Nacionales de la Agricultura Familiar (FONAF).
» Organización de Naciones y Pueblos Indígenas de la Argentina (ONPIA).
» Federación Argentina de Cooperativas de Trabajadores Autogestionados (FACTA).
» Movimiento Agroecológico para América Latina y el Caribe (MAELA).
» Ministerio de Desarrollo Social de la Nación (MDS).
» Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca de la Nación.
» Ministerio de Asuntos Agrarios de la Provincia de Bs. As.
» Ministerio de Desarrollo Social de la Provincia de Bs. As.
» Institutos de Investigación y Desarrollo Tecnológico para la Pequeña Agricultura Fami-
liar (IPAF) de las regiones Pampeana, NOA, NEA y Cuyo - INTA.
» Programa Pro-Huerta (INTA-MDS).
» Facultad de Ciencias Agrarias y Forestales - UNLP.
» Comisión Nacional de Microcrédito - MDS.
» Consorcio de Gestión Compartida para el Desarrollo Local de la Prov. de Bs. As.
» Estación Experimental Agropecuaria AMBA - INTA.
» Proyecto de Rescate y Valorización de Especies para la Seguridad Alimentaria - INTA.
» Red Iberoamericana de Saberes y Prácticas Locales sobre el Entorno Vegetal (RI-
SAPRET).
» Municipalidad de Berazategui. 
Contacto: feriadesemillas@yahoo.com.ar; teléfono: 02229-492130




































COMISIÓN A CARGO DE ESTA PUBLICACIÓN 
Autores y pertenencia institucional
María Lelia Pochettino (1, 3)
Valentina Fernández (2)
Agustina Gargoloff (2)
Luciana Muscio (3, 4)
María Laura Pérez (5)
Lucía González Espinoza (5)




María Paula May (6)
Javier Cababié (6)
Mariana Marasas (2, 4)
Autores del capítulo “Prácticas agroecológicas para la selección y conservación 
de semillas”
M. Argüello (7); F. Baumgratz (7); V. Benedetto (8); J. Couretot (7); C. Lemos (9); V. Pagani; R. 
Pogonza (7); F. Valenzuela (7); A. Lattuca (9); M. P. Hoyos (7); C. Sadagorsky (7); G. Veliz (7); 
R. Fariña (7).
Responsable de determinación de Cucurbitáceas 
Verónica Lema (LEBA-CONICET)
Colaboradores en relevamiento de datos y entrevistas 
Gustavo Recatume (Facultad de Ciencias Agrarias y Forestales, UNLP).
Juan Andreoli (Facultad de Ciencias Agrarias y Forestales, UNLP).
Gloria García Jara (Facultad de Ciencias Agrarias y Forestales, UNLP).
Lucas Muiño (Facultad de Ciencias Agrarias y Forestales, UNLP).
(1) Laboratorio de Etnobotánica y Botánica Aplicada (LEBA), Facultad de Ciencias Naturales y Museo, UNLP.
(2) Cátedra de Agroecología. Facultad de Ciencias Agrarias y Forestales, UNLP. 
(3) Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET). 
(4) Institutos de Investigación y Desarrollo Tecnológico para la Pequeña Agricultura Familiar (IPAF) Región Pampeana, INTA. 
(5) Facultad de Ciencias Naturales y Museo, UNLP.
(6) Facultad de Ciencias Agrarias y Forestales, UNLP.
(7) Programa de Agricultura Urbana de la Municipalidad de Rosario (PAU) - Banco de Semillas Ñanderoga (BSÑ).
(8) Proyecto de apoyo al PAU MAE 8715/ICEI/ARG / Proyecto “Consolidación del Programa de Agricultura Urbana de la Mu-
nicipalidad de Rosario: una estrategia socioproductiva de lucha contra la pobreza e inclusión socioeconómica”.

































Lucas Martínez (Mesa Provincial de Organizaciones de Productores Familiares de Bs. As.)
María Laura Bravo (Facultad de Ciencias Agrarias y Forestales, UNLP)
María Clara Mediavilla (INTA - Facultad de Ciencias Agrarias, UNMdP)
Fotografías
















ALGUNOS NÚMEROS EN LA HISTORIA DE LA FERIA
PANEL “SOBERANÍA ALIMENTARIA”
¿CÓMO SE RELEVARON LAS SEMILLAS? 


















































En primer lugar, queremos agradecer a todos los hombres, mujeres, grupos y organizacio-
nes que brindaron sus semillas, experiencias y conocimientos, para que a través de esta 
publicación puedan ser compartidos con los compañeros que día a día luchamos por la 
soberanía de nuestro pueblo a partir de la conservación y mejora de las semillas. También, 
a los representantes de las diversas organizaciones e instituciones que con su aporte antes, 
durante y luego de la realización de la feria, hicieron posible la impresión y distribución de 
esta memoria.
Por último pero no menos importante, agradecemos a todos aquellos que se acercaron con 














Repasando el dinamismo de la agricultura familiar, me puse a hacer cuentas sobre la Ar-
gentina (¿cuántas voces hacen un país?, ¿cuántas voces hay en la Argentina?) sabiendo que 
en esa búsqueda también era necesario replicar a la persistencia de un eco cultural, de una 
sola voz y poco representativa, que se repitió a lo largo de nuestra historia, y que atravesó 
la política, la economía y la sociedad. 
La voz de la Argentina del Bicentenario es plural: muchas más voces están incluidas ver-
daderamente en un proyecto transformador que convalidó nuevas identidades y les asignó 
igualdad de derechos. Con otras voces todavía por identificar, el desafío es incorporarlas 
para siempre al destino de toda una nación, orientado hacia una democracia más amplia, 
real y efectiva, y más acorde con el avance de este siglo. 
La voz de ustedes no es nueva porque hace muchos años que se está haciendo escuchar en 
todo el país, pero sí es una voz diferente. La agricultura familiar, a través de la producción 
que estaba en condiciones de hacer, le transfirió valor a la buena semilla. Y también le 
supo agregar una virtud importante como es la sustentabilidad. Si es sustentable y ciento 
por ciento sana, a la larga esos valores tienen que transformarse en mejores oportunidades. 
Ese es nuestro sueño y no vamos a renunciar a él: desde el Estado vamos a poner todos 
los esfuerzos necesarios para encarar este desafío significativo. La agricultura familiar es 
creativa y de avanzada y, como también decimos hoy desde la 1ª Feria Nacional, es natural 
y es criolla.
Mi misión como ministro de Agricultura y Ganadería de la Nación es que la Argentina –en 
términos de resultados– produzca cada vez más, que se obtengan mayores volúmenes y 
mejores rendimientos. También es de mi interés alcanzar esos niveles de productividad y 
rentabilidad agropecuaria con más productores rurales. Pero, además de las políticas orien-
tadas para crear mejores condiciones de comercialización, las políticas del Ministerio están 
siendo dirigidas para que la producción agropecuaria incorpore la sustentabilidad como 
concepto para la explotación de la tierra, es decir, que sea diversificada y esté orientada al 
desarrollo del país. En este sentido, los pequeños productores y los agricultores familiares 
desempeñan un rol importante en la mudanza del modelo agroexportador por la construc-
ción de una Argentina agroalimentaria y agroindustrial. 
Por estas razones, hoy estamos compartiendo con ustedes este espacio de intercambio de 
ideas, experiencias, conocimientos y propuestas a favor de la soberanía alimentaria, la bio-
diversidad y la economía solidaria. Porque ahora más que nunca es necesario desarrollar y 
fortalecer una gestión del Estado con los agricultores familiares que garantice otro modo 
de relacionarnos, producir y consumir. La agroecología creó una conciencia ambiental: per-
mitiendo una verdadera seguridad alimentaria, produciendo alimentos naturales nutritivos 
y sabrosos, respetando los ciclos de la naturaleza y protegiendo la salud de los productores 
y consumidores. Las ventajas de la producción natural guardan relación con las tendencias 
de consumo mundial y el posicionamiento de los productos argentinos en los mercados 
internacionales, tanto en el nivel de las economías regionales, como para el futuro de la 
agricultura familiar. Desarrollar el abastecimiento del mercado interno apunta a las nuevas 
demandas de alimentos de calidad y a la generación de nuevos negocios. Esta producción 
conserva el ambiente: no contamina ni despilfarra energías, es más económica, fertiliza la 
tierra, frena la desertificación y es una opción frente a los graves desequilibrios naturales. 
Pero, también, le devuelve al agricultor la gestión de su tierra y preserva la vida rural.   


























el modelo económico de acumulación con inclusión social, como lo define la presidenta 
Cristina Fernández de Kirchner, prueba que la orientación del Gobierno nacional es la re-
afirmación de la igualdad como sentido integral de la democracia. Se trata de un proceso 
imparable: un proyecto de país igualitario para todos los argentinos, que además coincide 
con que, por primera vez en la historia, América Latina está empeñada en reducir la des-
igualdad. Y lo estamos haciendo desde acá, con nuestra propia identidad de argentinos y de 
latinoamericanos, con los demás países de la región. 
Con la esperanza intacta, hemos recuperado nuestra vocación de construcción del futuro y 
estamos trabajando para la promoción de políticas para el desarrollo integral de la Argen-
tina y de los argentinos. 
Con viejas brechas sociales por cerrar y nuevos caminos por abrir, dando los pasos hacia 
mejores oportunidades de desarrollo con justicia social. 
Julián Domínguez
































En Tenochtitlán, antigua capital azteca donde hoy se encuentra la Ciudad de México, se 
rendía tributo a una semilla muy pequeña de tamaño, pero de un enorme potencial alimen-
ticio: el huautli. Este era consumido en ceremonias religiosas o de teofagia (comerse a 
los dioses), para las cuales se elaboraban figuras de deidades con harina de este grano, las 
mismas que consumían quienes previamente habían confesado sus faltas de tipo moral. En 
la actualidad, a esta semilla la conocemos como amaranto o alegría, aunque los españoles 
la llamaban bledo (simbólicamente, carente de todo valor). La introducción del trigo y el 
ritual católico desplazó e incluso prohibió el cultivo del huautli. No obstante, los saberes y 
prácticas locales lo mantuvieron y hoy en día esta planta está reconocida como uno de los 
granos americanos más valiosos desde el punto de vista nutricional. 
Más de 500 años después los hombres seguimos rindiendo tributo a las semillas. Y lo ha-
cemos porque estas no solo condensan la energía que dará origen a las plantas que nos han 
alimentado, sanado, vestido, brindado calor y refugio. Lo hacemos porque en esa interac-
ción milenaria con los hombres, las semillas han sabido ser el sitio donde preservar la vida 
y los saberes, almacenar la cultura y la historia. Las semillas son el origen y el sustento de 
la vida, garantes de la salud, de la autonomía y la libertad de los pueblos. De ellas nacen y 
por ellas perpetúan su existencia todos los seres vivos.
A su vez, han sido el símbolo de identidad de los pueblos y naciones, pues la semilla está 
vinculada a las costumbres alimenticias y a los platos típicos respetuosos de orígenes y 
tradiciones, de prácticas y celebraciones. Es la identidad del agricultor y, por tanto, la ex-
presión de su pueblo y de su vida.
Conservándolas y atendiéndolas, seleccionándolas con cuidado año tras año, y finalmente 
intercambiándolas, todos los pueblos han honrado el lugar sagrado que las semillas han 
ocupado desde antes de la historia. Los campesinos y agricultores atesoran las semillas 
criollas pues están repletas de esperanza.
Los párrafos precedentes son una acotada reseña de la relación de distintas comunidades 
con su patrimonio agrícola a través de las semillas. Como investigadores, nuestro trabajo 
es estudiar precisamente ese patrimonio. Consideramos que los saberes locales orientan las 
acciones y constituyen la base para diversas prácticas agrícolas, para la preparación de los 
alimentos, la atención de la salud, la conservación del entorno, y un amplio rango de activi-
dades que permiten el mantenimiento, tanto de una sociedad como de su propio ambiente. 
Por tal motivo, son numerosos los estudios que se ocupan de la catalogación, descripción 
y análisis de esos saberes locales. Sin embargo, numerosos investigadores advirtieron que 
los conocimientos de los grupos con quienes trabajan, sus lenguas y la diversidad biológica 
y cultural autóctona, están amenazados por la destrucción de sus ambientes por agentes 
externos, y por los rápidos cambios socioeconómicos a los que están expuestos. A medida 
que los grupos locales son desplazados de sus territorios, o subsisten en ecosistemas de-
gradados, a la vez, son absorbidos por la economía globalizada. En esta, normalmente, se 
deja poco lugar para las prácticas de subsistencia y de manejo de recursos tradicionales. De 
esta manera, los conocimientos y saberes acumulados sobre las relaciones entre los grupos 
humanos y su ambiente pierden relevancia para el desarrollo de su propia vida cotidiana. Se 
plantean entonces estudios interdisciplinarios aplicados y participativos, los que emergen 


























grupo humano acerca de su entorno, afiancen el desarrollo del propio grupo, propiciando la 
conservación de la diversidad biológica y cultural. 
Desde este marco elaboramos la presente publicación, y con el propósito de aportar a la 
memoria de este espacio anual de celebración e intercambio dedicado a las semillas: la 
1ª Feria Nacional de Semillas Nativas y Criollas “Sembrando Esperanza”, realizada en el 
Parque Pereyra Iraola los días 17 y 18 de septiembre de 2010. Intentamos no solo dejar un 
registro de la enorme diversidad de semillas que los agricultores familiares, campesinos y 
comunidades aborígenes acercaron a esta Feria desde los diferentes puntos del país, sino 
también sentar huellas de lo vivido durante dos jornadas repletas de diálogos e intercam-
bios, de compartir conocimientos, y articular experiencias y proyectos. Donde representan-
tes de 800 organizaciones de todo el país se dieron cita con sus semillas seleccionadas y 
conservadas durante años, con los alimentos, fibras y diversas producciones que realizan, 
y sobre todo con sus invalorables conocimientos y saberes para ser parte de la práctica 
milenaria del intercambio. 
Haber alcanzado el éxito que representó esta 1ª Feria Nacional fue el fruto de un intenso 
y gratificante trabajo de construcción colectiva entre organizaciones de productores fa-
miliares y diversas entidades estatales, concretando un sueño que empezó a gestarse el 
19  de mayo de 2007, cuando se llevó a cabo la 1ª Feria Provincial de Semillas Nativas y 
Criollas en el Parque Pereyra Iraola. Este lugar tuvo el honor de recibir nuevamente a estos 
“guardianes de la biodiversidad” el 24 mayo de 2008 con motivo de la 2ª Feria Provincial, 
y los días 22 y 23 de mayo de 2009 en su tercera edición. Esta última fue coronada con la 
presencia de la presidenta de la Nación, Cristina Fernández de Kirchner, quien instó a que 
en 2010 la 4ª Feria Provincial fuera también la 1ª Nacional. 
En el transcurso de estos años se constituyó una comisión organizadora con amplia partici-
pación de organizaciones sociales y entidades estatales. Esto ha permitido alcanzar la mag-
nitud con la que hoy cuenta este espacio anual de encuentro, celebración e intercambio, que 
reconoce la vital importancia cultural, económica y social de producir y conservar nuestras 
semillas nativas y criollas.
Como se viene realizando desde 2007 en las anteriores ediciones provinciales, la Feria fue 
inaugurada con una “Ceremonia de Celebración de la Semilla” a cargo de la Organización 
Nacional de Pueblos Indígenas de Argentina (ONPIA).  
El acto de apertura fue encabezado por la ministra de Desarrollo Social de la Nación, Alicia 
Kirchner; el ministro de Agricultura de la Nación, Julián Domínguez; el representante de la 
Mesa Provincial de Organizaciones de Productores Familiares de Bs. As., Martín Goizueta; 
y el intendente de Berazategui, Juan José Mussi. 
A su vez, hubo una gran cantidad de talleres de trabajo simultáneos: “Semillas, producción 
y conservación, marcos legales y mejoramiento participativo”; “Cosmovisión de los Pue-
blos Originarios y buen vivir”; “Organización campesina y la realidad rural”; “Economía 
solidaria: encadenamiento productivo, crédito y comercialización - Ferias”; “Iniciativas 
y defensa de los Recursos Naturales: Minería a cielo abierto”; “Tecnologías apropiadas”; 
“Modelo agroecológico: perspectivas y amenazas”; “Vivero forestal”; “Rescate de la bio-
diversidad: comidas típicas asociadas a biodiversidad de semillas autóctonas”; “Cumbre de 
los pueblos sobre el cambio climático y los Derechos de la Madre Tierra”; “En defensa de 
la tierra y el agua: acceso y marcos legales”; “Educación rural”; “Salud popular: plantas 
medicinales y nutrición”; “Las mujeres en el marco de la 5ª Cumbre de Pueblos Originarios 













Por supuesto, la música y la danza estuvieron presentes, como también la degustación de 
comidas y la exposición de herramientas y tecnologías apropiadas. A su vez, una radio 
abierta informaba, entrevistaba y acompañaba. 
La Feria contó además con paneles que invitaban a reflexionar sobre dos importantes temas 
íntimamente vinculados a las semillas y la producción agropecuaria, no solo en Argentina 
sino en toda Latinoamérica. El panel “Modelos de país en disputa” contó con la presencia 
del Dr. Alejandro Rofman; Claudia Herrera, de la Organización de Naciones y Pueblos 
Indígenas en Argentina (ONPIA); Martín Goizueta, representante de la Mesa Provincial de 
Organizaciones de Productores Familiares de Bs. As.; el titular de la Comisión Nacional de 
Microcrédito del Ministerio de Desarrollo Social, Alberto Gandulfo; y Guillermo Martini, 
subsecretario de Agricultura Familiar. El panel sobre “Soberanía Alimentaria”, que descri-
biremos más adelante, fue otro importante espacio para analizar este eje central de la Feria 
de las Semillas.
Con más de veinte mil personas visitando los puestos y participando del intercambio, de 
talleres de discusión y reflexión, o asistiendo a paneles, la Feria logró, con multiplicidad de 
voces y miradas, alcanzar su principal objetivo: Sensibilizar sobre el papel que representa 
la semilla y la diversidad biológica a la hora de seguir forjando un país que se identifique 
con su naturaleza y con sus agricultores familiares como camino para construir la Sobe-
ranía Alimentaria. 
De este modo, cada año redoblamos el esfuerzo y avanzamos un paso más en el camino 
hacia el fortalecimiento de la red de organizaciones y la gestión compartida con el Estado, 
la agroecología como forma de producción sustentable de alimentos sanos, la defensa de 
la biodiversidad, la reafirmación del derecho de los consumidores a poder conocer y deci-
dir lo que quieren consumir, y de los agricultores familiares a decidir qué, cómo y dónde 
producirlo. 
 


























ALGUNOS NÚMEROS EN LA HISTORIA DE LA FERIA
La Feria de Semillas vivió un crecimiento continuo desde sus inicios. Esta tendencia se 
observa en el aumento de la cantidad de organizaciones y visitantes que estuvieron presen-
tes en cada edición, como también en el número de entidades organizadoras. Sin embargo, 
quizás la muestra más clara de la evolución de la Feria se vea expresada en la cantidad de 
semillas que pudieron ser relevadas, en la diversidad de especies, variedades y familias 
botánicas que estuvieron representadas cada año. A continuación se muestran algunos nú-
meros al respecto: 
1ª Feria Provincial de Semillas 2007:
123 organizaciones de agricultores familiares y campesinos, e instituciones presentes. 
1200 visitantes.
9 entidades organizadoras. 
En esta primera edición no se relevaron las semillas.
2ª Feria Provincial de Semillas 2008: 
250 organizaciones de productores familiares y campesinos, e instituciones presentes. 
3000 visitantes.
7 entidades organizadoras. 
Se relevaron los stands de 37 organizaciones y productores independientes.
Obtuvimos 392 muestras de semillas y partes reproductivas de las plantas. 
Las muestras relevadas corresponden a 157 etnovariedades; y a 153 especies de 41 familias 
botánicas.
3ª Feria Provincial de Semillas 2009: 
320 organizaciones de productores familiares y campesinos, e instituciones presentes.
5000 visitantes.
14 entidades organizadoras.
Se relevaron los stands de 36 organizaciones y productores independientes.
Se obtuvieron 763 muestras de semillas y partes reproductivas de las plantas. Las muestras 
relevadas corresponden a 380 etnovariedades y a 206 especies de 38 familias botánicas.
1ª Feria Nacional de Semillas - 4ª Feria Provincial 2010: 
800 organizaciones de productores familiares, campesinos, instituciones y organizaciones 
de la economía social presentes.
22.000 visitantes.
19 entidades organizadoras. 
Se relevaron los stands de 134 organizaciones y productores independientes.
Se obtuvieron 1721 muestras de semillas y partes reproductivas de las plantas, agrupadas 













Para construir Soberanía Alimentaria es necesario escucharnos, debatir ideas, reflexionar 
sobre los motivos más profundos que hacen imprescindibles estos encuentros. Para ello, la 
1ª Feria Nacional contó con un muy diverso panel de oradores en torno a este tema, del cual 
participaron un representante del Foro de Organizaciones de la Agricultura Familiar de la 
Argentina, el productor Remo Vénica; el representante de la Mesa Provincial de Organiza-
ciones de Productores Familiares de Buenos Aires, Roberto Mirabara; Ángel Strapazzón, 
miembro del Movimiento Nacional Campesino Indígena y del MOCASE (Vía Campesina 
Argentina); el representante de la Federación Argentina de Cooperativas de Trabajo Auto-
gestionadas, José Pablo Sabatino; y Ricardo Forster, del Espacio Carta Abierta. El panel 
fue moderado por Carlos Vicente (GRAIN). 
Por razones de espacio transcribimos a continuación solo un extracto de lo que fueron estas 
enriquecedoras presentaciones. 
Vicente no solo moderó el espacio, sino que además le dio un marco al panel:
La Soberanía Alimentaria es un concepto político que lleva unos 15 años de desarrollo, es 
un concepto muy joven, que ha sido gestado por una organización campesina, la Vía Cam-
pesina. La Soberanía Alimentaria es una lucha política por una transformación radical de 
nuestra sociedad, y ese es el camino que estamos recorriendo.
Nosotros creemos firmemente que es fundamental que existan espacios como este, don-
de se intercambien las semillas, donde se intercambien conocimientos, donde los pueblos 
nos encontremos. Somos también plenamente conscientes de que este modelo que estamos 
buscando aquí es absolutamente incompatible con el modelo que ha convertido a nuestros 
alimentos en una mercancía.
Para profundizar en estos temas y para profundizar este concepto de la Soberanía Ali-
mentaria, es que tenemos este panel, para seguir encontrándonos, para profundizar, para 
debatir.
EL FORO DE ORGANIZACIONES DE LA AGRICULTURA FAMILIAR DE LA ARGENTINA SOSTUVO: 
Ustedes saben que la agricultura surge hace 8000 o 10.000 años. En este proceso se fue de-
sarrollando una agricultura creativa, una agricultura que estaba íntegramente de acuerdo 
con la Madre Naturaleza, en la cual el hombre cumplía un rol de colaborador del ecosis-
tema, de la producción, de la productividad, y colaborador en el marco de la Soberanía 
Alimentaria de los pueblos.
¿Hoy la agricultura da respuestas a las necesidades de los pueblos? Sesenta años apenas 
que se intenta modificar una agricultura que tiene que ver con el lucro de determinadas 
empresas hasta desarrollar lo que hoy podemos ver: a nuestra agricultura en un problema 
gravísimo de desertificación, en donde la pobreza no pudo ser resuelta.
En estos cinco últimos años se ha empezado a cambiar del alimento a los agrocombusti-
bles, y entonces ni siquiera hablan de la necesidad de resolver el tema del hambre en el 
mundo, porque su verdadera intención no es resolver el hambre en el mundo, sino lucrar 
con la vida de la naturaleza, y con la vida de todos los habitantes del planeta.
¿Qué pasó entonces con los alimentos de ayer y con los alimentos de hoy? Los alimentos 


























gente, teniendo en cuenta nuestra Madre Naturaleza. Los agricultores han acompañado 
este proceso, han podido alimentar a todas las sociedades en crecimiento, han podido 
conservar las semillas, intactas y mejoradas, en estrecha relación con la naturaleza, y no 
con la biotecnología, que se degenera y que rompe las formas con la vida que tiene para 
reproducirse.
Hoy nos encontramos en un momento histórico sumamente interesante, en Argentina, en 
América Latina, en el mundo, de un crecimiento en la toma de conciencia de la realidad 
que vivimos, pero que enfrentamos la necesidad de cambiar un mundo que nos lleva a la 
muerte. Es necesario que nos tomemos en serio la tarea, y que cada uno de los que estamos 
aquí redoblemos los esfuerzos. Tenemos que poder ver alguna forma de hacer una agricul-
tura distinta a la que tenemos. Tenemos que inclinarnos hacia un sistema agroecológico, 
un sistema sustentable, que nos permita producir alimentos que nutran a la gente, y no que 
les llenen la panza.
Nosotros estamos en un mundo en cambio, no estamos en un cambio de etapa como ha-
blamos allá en los años 70. Yo recuerdo con una emoción muy profunda cuando hablaban 
de las Ligas Agrarias, cuando hablamos de los compañeros. Cuántos sacrificios en esta 
humanidad para poder hacer lo que hoy estamos intentando hacer. Cuánto sacrificio de los 
indígenas en el interior. Cuánto sacrificio, y hoy estamos en marcha. Seguro que vamos a 
encontrar el camino entre todos, y esa es la verdadera fuerza. Nosotros tenemos que cons-
truir una nueva forma de hacer agricultura. 
Creo que es importante salir de acá con la convicción de que no es solo el tema de produ-
cir las semillas, sino de producir los alimentos. A nosotros nos hablaban en los años 90 
repitiendo que los campesinos tenían que trabajar para el autosustento. En la historia de 
la humanidad ningún campesino trabajó para el autosustento. Los campesinos trabajaron 
para alimentar a los pueblos, y a las ciudades. Y esto tenemos que recuperarlo. Ningún 
campesino trabaja para él, los campesinos trabajan para la sociedad. Y es momento de 
que los campesinos y la sociedad, en esta nueva etapa histórica que nos toca vivir, con el 
esfuerzo y también con el empeño de este gobierno, podamos cambiar el sistema producti-
vo de la nación para que en pocos años recobremos esta agricultura de la nutrición, esta 
agricultura de la felicidad, esta agricultura de los nuevos tiempos, para construir una 
sociedad de hermanos. 
Campesinos, campesinas, indígenas, compañeros de organizaciones de distinta índole, es-
trechemos simples vínculos y fomentemos el movimiento campesino nacional, popular, de 
organizaciones capaces de caminar hacia la redefinición de la agricultura, hacia la Sobe-
ranía Alimentaria, hacia la defensa de las semillas criollas, campesinas, indígenas, pero 
además para solucionar los problemas de la miseria, del hambre, y en realidad los proble-
mas no solo de los campesinos, sino de nuestros pueblos hermanos. Muchísimas gracias.
LA MESA PROVINCIAL DE ORGANIZACIONES DE PRODUCTORES FAMILIARES DE 
BUENOS AIRES PLANTEÓ:
     
Desde nuestra organización siempre decimos que la Soberanía Alimentaria no es tan solo 
la producción de alimentos. Esto tiene que ver también con la educación, con la salud, con 
cómo vamos a implementar el cuidado del medio ambiente. Y todos tratamos de replicar 
un modelo de producción agroecológico para cuidar este medio ambiente. Y también ha-
blamos de un desarrollo, el desarrollo local sustentable. 












trabaja y que está en el campo. 
Venimos diciendo que no puede haber Soberanía Alimentaria si no hay desarrollo integral. 
Y cuando hablamos de desarrollo integral, hablamos de tener plantas de alimento balan-
ceado estratégicamente ubicadas, producir más organización, y digo producir, reproducir 
el modelo de organización. Al productor aislado seguramente le va a costar dos o tres 
veces más salir.
La Soberanía Alimentaria va más allá, es un traspaso de saberes, es poder venir y decir: 
“esto recién lo aprendí hoy”. Algo vamos a aprender en el día de hoy, y algo aprendemos 
día a día. Y eso nos hace ser más grandes. 
Hacemos Soberanía Alimentaria día a día si nosotros producimos nuestro propio alimento. 
Producir de una manera, comercializar de la misma manera, conocer al consumidor, eso 
también hace a la Soberanía Alimentaria. Empezar a compartir momentos para forjar la 
unidad. Recordar todo lo que venimos peleando por esta Feria, compartir estos momentos 
para nosotros también es un triunfo que nos llevamos. 
El MOCASE (Movimiento Nacional Campesino Indígena) expuso:
Nos hemos convocado aquí distintas fuerzas de las luchas del campo, de la agricultura 
familiar, de la agricultura campesina y de todos los pueblos indígenas; pero también de los 
movimientos territoriales y de los movimientos sociales nacionales, locales, regionales, de 
nuestras ciudades. 
Y estamos hablando acá de dos grandes proyectos en disputa. Por un lado, el proyecto del 
capital, el del imperio, que significa el saqueo, que significa la muerte, que significa todas 
las falsas soluciones que rechazamos completamente. Ellos no tienen compromiso con los 
pueblos, no tienen compromiso con la vida en la tierra y con la naturaleza. 
Por eso nos sumamos a este momento también. Porque este, por otro lado, es el proyecto de 
la vida, este es el proyecto basado en principios y valores que defienden la vida, la Madre 
Tierra, basado en otro modelo de desarrollo económico, social, político y cultural.
La FAO es el organismo para la agricultura y la alimentación dependiente de las Naciones 
Unidas. Obviamente todos estos organismos internacionales a los que adherimos como 
Estados y como pueblos, están en un descrédito y deslegitimados.
La Soberanía Alimentaria nace en realidad en 1996, en una ronda de 10 o 15 compañeros 
y compañeras que salieron desahuciados de ver la orientación privatizadora de este orga-
nismo que debería estar al servicio de la alimentación y de la agricultura del mundo. 
Nos vinieron a decir, en el año 1990-91, que venía una solución realmente definitiva, eficaz 
y eficiente, de pleno éxito en la superación del hambre: la Revolución Transgénica, los 
organismos genéticamente modificados en los monocultivos. 
Desde 1996, cuando se aprobó en la mayoría de los Estados miembros de la FAO, este 
mecanismo de solución del hambre, además reconocido por el Banco Mundial y otros or-
ganismos como la Organización Mundial de Comercio, hemos llegado con esta “solución” 
a 1040-1060 millones de hambrientos en el mundo. Esa es la falsa solución que nos dicen 
que tenemos que asumir y encarar los países y Estados más pobres del mundo. Obviamen-
te, esta no es. 
Miren ustedes si la Soberanía Alimentaria no es una idea a la que le llegó su tiempo. Todos 
asumen hoy en día que la Soberanía Alimentaria es la alternativa y la solución a los problemas 
de miles de millones de hambrientos del mundo. La Soberanía Alimentaria para nosotros, ante 


























Porque en realidad de lo que estamos hablando es del sujeto político que necesita consti-
tuirse hoy día como tal. Está claro que no constituye sujeto político total ni correlación de 
fuerzas un solo movimiento, por más fuerza, por más pueblo que tenga. 
Se trata de encontrarnos al menos en tres grandes ideas, todos los movimientos socia-
les, las organizaciones, los intelectuales, los académicos, los que queremos realmente una 
transformación profunda de la sociedad, un cambio en serio del capitalismo. Nos parece 
a nosotros que hay tres grandes hechos y proponemos a esta propuesta que el compañero 
nos ha tirado como desafío. Uno: donde debemos encontrarnos es en la disputa de los 
medios de comunicación. Debemos construir, reproducir, contribuir, socializar y disputar 
la comunicación y la información a la sociedad civil argentina.
Dos: donde debemos encontrarnos es en la producción de los alimentos, en la custodia 
de las semillas, de la biodiversidad, los territorios, la construcción de nuevos lugares de 
producción de agroalimentos. Somos capaces de crear industrias sustentables, con otras 
energías. Habrán visto ustedes infinidad de experiencias a desarrollar.
Y tres: debemos, como campesinas y campesinos, como los escondidos, como los más sen-
satos porque pisamos y tocamos la tierra todos los días, contribuir a esta tensión que pa-
rece estar dándose entre el proyecto antiimperialista llamado UNASUR y ALBA. Creo que 
nosotros ahí tenemos muchísimo para aportar y mantener la insurgencia, y por supuesto 
contribuir a esta etapa en Latinoamérica. Muchas gracias.
LA FEDERACIÓN ARGENTINA DE COOPERATIVAS DE TRABAJO AUTOGESTIONA-
DAS SEÑALÓ:
 
Voy a comenzar compartiendo con ustedes una pregunta impertinente: como Federación 
de Cooperativas de Trabajo, ¿qué tenemos que hacer en una Feria de Semillas? 
Nosotros somos una organización que está en diversas provincias y esto nos llevó a tener 
una cierta sensibilidad especial cuando surgió el llamado “conflicto del campo y la ciu-
dad”. Somos en la mayoría cooperativas de trabajo urbanas, comprendíamos que éramos 
otra ciudad, y que había que reconocer también al otro campo. Y que esta realidad, esta 
diferencia que veíamos frente a los sectores concentrados de la economía, era un dato que 
nos unía, que iba más allá de diferencias funcionales o de organización territorial. 
Y veíamos que esta idea de la Soberanía Alimentaria era un excelente eje articulador en-
tre nuestras organizaciones urbanas y las organizaciones de la Agricultura Familiar, las 
organizaciones campesinas.
Nosotros en primer lugar somos consumidores. Así, que haya un proyecto de país, que 
haya un estilo de desarrollo, un estilo de sociedad que produzca, que haya disponibilidad 
de alimentos, y que esos alimentos estén accesibles, es una obligación que tenemos como 
consumidores.
En segundo lugar, además de consumidores somos ciudadanos. Como ciudadanos creemos 
que la Soberanía Alimentaria es básicamente soberanía. La soberanía es la capacidad que 
tiene un pueblo, que tiene una nación, para tomar decisiones autónomas, es decir, definir 
qué son necesidades, qué son recursos; definir en última instancia en función de sus pro-
pios intereses. Y esta capacidad de autonomía obviamente significa poder. Nosotros como 
ciudadanos tenemos que contribuir a que haya realmente un ejercicio de poder que ponga 
coto al capital concentrado.
El otro punto es el tema de construir otra tecnología. No vamos a construir otra sociedad, 












que tome en cuenta todos los saberes que hemos generado y que tenemos acumulados en la 
memoria, en la biblioteca, para transformarlos en conocimientos aplicados a los trabajos 
que nos van a permitir satisfacer nuestras necesidades. Una tecnología que se va a cons-
truir también en la integración. Esto me parece también importante para una propuesta 
de desarrollo de Soberanía Alimentaria, la tecnología no es un campo derrotado, no es 
potestad del sistema.
Además de consumidores y de ciudadanos, nosotros somos también generadores de valor. 
Producimos bienes y servicios, y esto también es otro punto de articulación muy fuerte con 
las organizaciones de la agricultura familiar. Producimos instrumentos de labranza de úl-
tima generación, de punta, o como diría un compañero “de otra punta”. Hay una cantidad 
de bienes y servicios que pueden ser una línea de intersección interesante con el sector de 
la agricultura familiar. Muchas gracias.
ESPACIO CARTA ABIERTA REFLEXIONÓ: 
La Argentina está colocada en una dimensión que quizás no la hubiéramos imaginado si 
nos remontamos no tanto tiempo atrás, si imaginamos estar por un rato en los años 90. 
Seguramente muy pocos, los más tozudos, los más inquietos, los más utópicos, los más 
consecuentes, hubieran imaginado, proyectando hacia adelante que acontecimientos de 
esta naturaleza se estuviesen desplegando en la Argentina y en gran parte de América 
Latina. Estamos viviendo un tiempo excepcional. Estamos viviendo un momento histórico 
que nos permite pensar el presente, hacia adelante, pero también rescatar fuertemente el 
pasado, las memorias, las luchas, que estaban amenazadas de muerte y de olvido, por los 
dominadores.
Volvemos a recuperar palabras, ideas, tradiciones, que durante mucho tiempo estuvieron 
en el centro de las perspectivas emancipatorias, libertarias, en las tradiciones igualitaris-
tas, en las luchas de los trabajadores rurales y de los trabajadores urbanos.
Hablar de Soberanía Alimentaria es directamente recuperar, desde las canteras de la his-
toria, el concepto de igualdad, es volver a discutir el derecho de los pueblos, es sentir que 
volvemos a pronunciar palabras que habían sido saqueadas, y que hoy volvemos a colocar 
en las mesas de nuestros debates, llevándolas al espacio público, a las calles, a las plazas, 
a toda la geografía del país.
Creo que eso es algo extraordinario, que no solamente tenemos que saber recoger, sino que 
tenemos que defender. Hoy nos estamos jugando el destino de las próximas generaciones. 
No hay nada más formidable, sorprendente, y nada más impresionante para un individuo 
o para un pueblo que sentir que hay un momento en el que confluyen los fantasmas, los 
muertos, las ideas, las tradiciones, las luchas, las vocaciones, los ideales, las utopías de 
otros tiempos, y que vuelven a aparecer en el contexto de nuestra propia época. Y que todos 
nosotros estamos participando activamente, militantemente, para transformar la sociedad. 
Que la riqueza socialmente producida en los campos y en las ciudades, se distribuya como 
debe distribuirse, en condiciones equitativas para el conjunto del pueblo. Que podamos 
revertir una historia de desigualdades.
Yo celebro este tipo de reuniones. Me parece que es clave salir a discutir absolutamente 
todo. 
El problema no son los excluidos, no es la pobreza. El problema es un sistema de desigualdad 
que destruye la tierra, que destruye la vida, y que destruye las sociedades. Por eso yo les 


























mesa. Y esto hay que decirlo: nos permitieron jugar un partido que nunca imaginamos que lo 
íbamos a jugar, y ahora lo estamos jugando, que se la aguanten. Gracias.
Tenemos muchos desafíos por delante para construir la Soberanía Alimentaria. El panel 
nos deja valiosos elementos para discutir al respecto, debate necesario y que debemos 
promover entre todos los argentinos. Para que en nuestro país, como se plantea desde la 
Soberanía Alimentaria, decidamos qué alimentos queremos consumir, quiénes queremos 
que lo produzcan y cómo queremos hacerlo.
¿CÓMO SE RELEVARON LAS SEMILLAS? 
Desde que se realizó la 1ª Feria de Semillas Nativas y Criollas nos preguntábamos: ¿qué di-
versidad de semillas circula en estos encuentros?, ¿cuántas organizaciones de productores 
lo integran?, ¿cómo se puede registrar la información que poseen?, ¿cómo se comparte esta 
información?, ¿de qué forma se puede ayudar a preservar la diversidad biológica y cultural 
expuesta en estos encuentros? 
Con este motivo, se inició un trabajo de recopilación de la información que circulaba en las 
distintas instancias de la Feria, realizando entrevistas semiestructuradas a las organizacio-
nes participantes y colectando muestras de semillas. Todo esto con el objetivo de sistema-
tizar y reunir los datos que los productores poseen sobre ellas (cómo las denominan, usos, 
procedencia, lugar y tiempo de cultivo). El objetivo era hacer un aporte a la circulación y 
valoración de estos conocimientos, y tener un mejor acercamiento a la real dimensión de 
estos encuentros. 
Con la forma, tamaño y color de las semillas, además del uso y nombre local, se puede 
conocer a qué familia botánica pertenecen y en muchos casos llegar al nombre científico 
de cada especie.
Se pudieron así observar y comparar los numerosos usos de especies y variedades; las fami-
lias botánicas más representadas entre los cultivos; los diferentes nombres locales que se le 
asignan a cada especie y cuántas organizaciones formaron parte de este intercambio.  
Durante la organización de la 1ª Feria Nacional en el año 2010, surge la necesidad de re-
gistrar la biodiversidad de cada una de las regiones del país presentes: ¿Cuántas etnovarie-
dades circularon en la Feria?, ¿de dónde se obtuvieron por primera vez las semillas? Para 
abordar estos nuevos interrogantes, se entrevistó a los productores en los puestos durante el 
desarrollo de la Feria y en simultáneo se relevó el material genético expuesto, agregando la 
información que quisieran compartir.
Dado el interés en conocer la agrobiodiversidad local y, a fin de analizar los resultados ob-
tenidos de las regiones, además de trabajar con los nombres locales se consideró necesario 
identificar las semillas desde el punto de vista botánico. Esto permitió evaluar la variabili-
dad interna que para cada planta seleccionan y transmiten de generación en generación las 
distintas comunidades. Las muestras de semillas fueron identificadas mediante caracterís-
ticas morfológicas e información surgida del diálogo, en el Laboratorio de Etnobotánica y 













El siguiente cuadro muestra las 134 organizaciones e instituciones de cada región que es-
tuvieron presentes en la Feria con semillas y que fueron relevadas para el presente trabajo. 
Lamentablemente, debido al tiempo limitado con el que se contó para hacer el relevamien-
to, no se pudo registrar la totalidad de las organizaciones y semillas presentes durante las 
dos jornadas. 





















































































































































resultados de las 
semillas relevadas
La sistematización realizada permitió 
alcanzar los resultados que se 
presentan a continuación, demostrando 
el constante crecimiento y valor 




































Durante el relevamiento se entrevistó a representantes de 35 organizaciones y se relevaron 
494 muestras de semillas correspondientes a 29 familias botánicas. Entre ellas, se observó 
una notoria presencia de los cultivos andinos típicos, que constituyen la alimentación tra-
dicional de la zona, lo que se mantiene hasta la actualidad. En particular, en esta región el 
gran número de muestras corresponde a unas relativamente pocas especies y familias. Este 
hecho es un reflejo de la intensa relación del hombre andino con sus plantas, que se tradujo 
en la selección de una gran diversidad de formas sobre la base de criterios agronómicos, 
utilitarios y estéticos. Entre las muestras llevadas para el intercambio se encontró una gran 
variedad de tubérculos andinos, pertenecientes a distintas familias botánicas. La papa lisa 
amarilla, morada, overa, rosada, verde limón, verde, entre otras, todas de la especie Ullucus 
tuberosus (familia de las Baseláceas). De las papas propiamente dichas (Solanum tubero-
sum var. andigena; familia de las Solanáceas) se relevaron 52 muestras, entre las cuales se 
encontraron la papa azul, chacarera, criolla, manzana, molinga, runa, oquilla, rocío, tuny, 
verde, waicha, entre otras. Por último, también se observaron ocas (Oxalis tuberosa, fami-
lia Oxalidáceas).  
Asimismo, estuvieron presentes la familia de las Quenopodiáceas y Amarantáceas, ambas 
pertenecientes al grupo de los pseudocereales, conocido por su semejanza en cuanto a sa-
bor, aplicaciones y valor nutricional con los granos de los cereales (maíz, trigo, arroz entre 
otros). Al igual que estos, los granos de pseudocereales son consumidos desde la antigüe-
dad molidos en harina y en otros productos, pero a diferencia de los cereales tienen en ge-
neral hojas anchas y no pertenecen a la familia de las Gramíneas. Se relevaron 16 muestras 
de quínoa, entre las que se encontró quínoa chilena, amarilla, ingapirica, pisankalla, real, 
sajama, vera, y yica. También 7 muestras de diferentes especies de kiwicha (Amaranthus 
caudatus, A. cruentus, A. mantegazzianus, A. hipocondriacus, A. tricolor). 
Por último, pero no menos importante, se encontraron muy bien representadas en esta re-
gión dos familias de amplia distribución y variados usos en todo el país. Hablamos de las 
Gramíneas y de las Cucurbitáceas. Las primeras fueron representadas principalmente por 
el maíz (Zea mays). Esta especie se lució en la Feria con al menos 96 etnovariedades, entre 
las cuales encontramos maíz amarillo, azul, andino, balito, blanco, blando, capia, morocho, 
chaucha, colorado, cubano, diente de caballo, garrapata, garrapata overo, forrajero, entre 
otros. Si bien se considera que el maíz fue domesticado en Mesoamérica, su importancia 
en el mundo andino se destaca desde la antigüedad. En sitios arqueológicos del Noroeste 
es frecuente hallar una gran diversidad de formas de maíz, las que se encuentran todavía 
en la actualidad, si bien algunas se han visto amenazadas por la introducción de variedades 
comerciales. Estos maíces varían en forma, tamaño, color, tipo de harina, época de fructifi-
cación y, consecuentemente, se utilizan con distintos fines, por lo que resultan el alimento 
básico de las poblaciones del NOA y zonas andinas vecinas. También pudieron verse en los 
stands diferentes trigos como el trigo edad de piedra (Triticum monoccocum), trigo mochi-
llo (Triticum aestivum), trigo spelt o espelta (Triticum aestivum), trigo vencedor (Tritricum 
sativum). 
Por su parte, la familia de las Cucurbitáceas (9,9 % del total de muestras de esta región) 
estuvo representada por semillas de variadas especies, caracterizadas por sus colores y 
tamaños vistosos, además de sus diferentes usos. Entre las Cucurbitáceas que se relevaron 
en los stands de esta región encontramos: achojcha (Cyclanthera pedata), anco (Cucurbita 


























(Cucumis melo), papa del aire o yuyú (Sechium edule), porongo chico cuello fino (Lage-
naria siceraria). 
Otra particularidad fue el yacón (Smallanthus sonchifolius, familia Compuestas), llevada 
a la Feria por Finca La Huella. Esta especie fue domesticada en zonas andinas húmedas 
de Perú y Bolivia en el año 1200 a. C. aproximadamente. Es un alimento muy importante, 
ya que sus raíces se consumen crudas o cocidas y concentran gran cantidad de inulina. La 
inulina es un azúcar que tiene el mismo sabor que la sacarosa (el azúcar de mesa que con-
sumimos generalmente), pero que, al no ser metabolizada por nuestro organismo, puede 
ser consumida por personas con diabetes. En la actualidad y como resultado de proyectos 
locales, la expansión del yacón constituye un caso interesante, dado que hasta hace unos 
pocos años era un cultivo relictual para unas pocas familias de la localidad de Bárcena, en 
Jujuy, y hoy en día se está produciendo a nivel comercial.
Los productores de esta región también acercaron semillas de árboles y arbustos nativos y 
medicinales, entre ellos de tusca (Acacia aroma), muña (Satureja parvifolia; Labiada), itín 
(Prosopis kuntzei), quebracho colorado (Schinopsis quebracho colorado), pacará (Entero-
lobium contortisiliquum), y quina (Mirexylon perviferum, Leguminosa), especie endémica 
de la región de las yungas en el Noroeste argentino. El mistol (Ziziphus mistol), típico de 
esta región, pertenece a la familia de las Rhamnáceas, la cual apareció solo en esta región.
Es interesante destacar que algunos agricultores comentaron que las semillas que llevaron 
son “del lugar hace mucho tiempo”, “de los abuelos”, “de la familia” “de los padres y 
abuelos”. Esto nos muestra la importancia de la agricultura familiar y campesina, no solo 
en conservar, reproducir e intercambiar el valioso patrimonio que constituyen las semillas, 
sino también en el resguardo de saberes que atesoran estos agricultores sobre las mismas, 
acerca de sus características y requerimientos, formas de cultivo, aplicaciones, etc.
El relato de Marcelo, del departamento Trancas, en Tucumán, nos introduce en las tradiciones co-
munitarias, en el hacer de estos pueblos indígenas que continúan resguardando sus valores y las 
semillas, pero también sus costumbres y saberes:
Vinimos miembros de tres organizaciones hermanas: “Mujeres Diaguitas”, una organiza-
ción joven que reúne a 16 comunidades diaguitas de todo Tucumán; “Comunidad Indígena 
Cololao” y “Comunidad Indígena Pueblo de Tolombón”, ambas del departamento Tran-
cas, al norte de Tucumán. Son dos comunidades vecinas, separadas por un cerro, así que 
siempre intercambiamos entre nosotros. Esta es la primera vez en una feria, es la primera 
vez que salimos a intercambiar fuera de la comunidad. Y es como en nuestra comunidad 
el trueque. 
Agotamos todo lo que trajimos. No sabíamos la dimensión de esta feria. Acá recuperamos 
el maíz capia negro, al que dábamos por perdido, pero lo tenía otra comunidad. Recupe-
ramos semillas y la tradición del trueque. Y mucha información. No trajimos papa, que es 
lo principal en nuestra comunidad, ni chalchal, un árbol nativo con cuyo fruto hacemos 
bebidas. Es muy preciado. Queremos dar a conocer el valor medicinal que se está perdien-
do. Esperamos volver el año que viene. 
Julio (Red Puna - Movimiento Nacional Campesino Indígena), en su breve reseña, nos da una clase 
magistral de soberanía alimentaria, saberes y usos que estas comunidades han sabido conservar en 
el traspaso de generación en generación:









trajimos algunas de las variedades, hay muchas más que la gente tiene y a las que toma 
como propias, que estamos guardando, tenemos un montón de cosas que no se asoman 
hacia fuera. Para la gente el maíz es como el pan de todos los días, el plato de mote es 
como el pan. Y ellos saben cuál poner, el rayado se come a medio día, el negrito para la 
tarde o para hacer api para comer de mañana con una tortilla. En la época de carnaval se 
sacan los choclos para comer directo, el que más se usa es uno blanco llamado “diente de 
caballo”, más dulce y grande.
Con la papa pasa lo mismo, hay papas para cada estación. Las papitas que trajimos duran 
hasta la Navidad. La gente sabe hacer la rotación de los alimentos, en agosto se come la 
papa verde, a la que llamamos ulluco o papa lisa y que comemos de agosto a setiembre, des-
pués otras papas son para fin de año y así todo el año, la gente lo mantiene en los cultivos.
El yacón, por ejemplo, se produce en quebradas y valles, se usa como comida, medicina, 
té, es una zona única donde se cultiva. Hay hasta un festival del yacón de enero a febrero, 
se hacen dulces y un montón de productos. Como están cerca de la ruta lo sacan, lo indus-
trializan cada vez más, pero la gente es mezquina en eso.
Después, en lo que es forma de cultivos, cada variedad lleva su forma, se hace una rayita 
de este, otra rayita de otro. Algunos son para consumo personal, el capia se tuesta y se 
come como pan, en las casas ves todos los maíces de colores colgaditos en el techo.
El viejo es el que pasa la información, dice ‘sembrá tal o cual variedad en tal momento’, 
y el chico lo aprende desde el padre. En la escuela le dicen que siembre el que le da plata, 
pero el viejo es el que dice ‘sembrá este, que te sirve para hacer tal cosa, este otro para 
hacer chilcan, este para zanco en agosto y tírale unos granitos al techo para los pájaros 
así no te comen lo que sembraste’.
Hay que promover una ley o algo que apoye la Soberanía Alimentaria, se habla mucho de 
Soberanía Alimentaria, pero queda en la palabra, en la práctica se olvidan. A veces no te 
das cuenta, pero teniendo todo lo que produzco a veces a mi hijo le termino dando mila-
nesa, que es lo que me pide porque la come en la escuela. Hay que hacerlo de a poco en la 















































































































































































































































































































A partir del relevamiento de información de 28 organizaciones pertenecientes a la región 
del NEA, se obtuvieron 338 muestras de semillas. Desde el punto de vista taxonómico 
científico, se pudo determinar que esta gran variedad de especies pertenecen a 28 familias 
botánicas distintas. De este total de semillas, el 80 % (269 muestras) corresponden a solo 
tres familias: Leguminosas con 138 muestras; Gramíneas, 75 muestras, y Cucurbitáceas, 
56 muestras.
Como se ve en el número de muestras, las Leguminosas representan la familia más abun-
dante entre las semillas entregadas para el relevamiento en esta región. Algunas de las es-
pecies que son parte de esta gran abundancia son Phaseolus vulgaris (poroto blanco aluvia, 
poroto caipí, poroto azul, poroto avatí, poroto colorado, poroto moro), Phaseolus lunatus 
(poroto manteca, poroto en rama, poroto manteca colorado, poroto manteca negro, poroto 
manteca rosado) y Vigna unguiculata (poroto overo, poroto caupí señorito, poroto cuaren-
tena, poroto cuarentón blanco).
Asimismo, parte de la variedad de esta familia se dio por la especie Arachis hypogaea. La 
misma circuló en la feria a través de diferentes variedades tales como el maní colorado, 
maní gigante, maní guaraní, maní paraguayo, maní pintado, maní rosado, entre otros. Los 
resultados del relevamiento realizado concuerdan con la importancia local del maní, que si 
bien no se considera originario de estas zonas, era de máxima importancia para los guara-
níes, quienes seleccionaron una gran diversidad de formas, muchas de las cuales junto con 
otras nuevas siguen circulando de mano en mano hoy en día.
Haciendo referencia a los valores obtenidos para la familia de las Gramíneas (75 mues-
tras) se pudo ver que principalmente las etnovariedades de maíz y de arroz fueron las más 
abundantes. Algunas de las etnovariedades que circularon en la feria fueron el maíz blanco 
(chipa), maíz catete, maíz chala roja, maíz colorado criollo, maíz hierro, maíz mato groso, 
maíz pipoca rojo, todas pertenecientes a la especie Zea mays. En referencia al maíz, una de 
las organizaciones relevadas entrevistada durante la Feria expresó cómo el maíz amarillo 
blando avati chipa (guaraní) es utilizado tanto en sopa paraguaya como en chipás y comidas 
típicas de las zonas jesuíticas guaraníes (Ferias Francas de Posadas Ing. Roberto Cametti, 
Misiones).
En cuanto a las variedades de arroz (Oryza sativa), se relevaron etnovariedades tales como 
el arroz aguja, arroz amarillo, arroz carapé, arroz colorado, arroz criollo, arroz criollo orgá-
nico cáscara blanca, arroz de secano aguja, arroz de secano blanco carapé, arroz negro.
Otra de las familias botánicas con gran presencia en los stands de esta región fue la familia 
de las Cucurbitáceas, representada por una gran variedad de zapallos, entre ellos, zapallo 
amboya (Cucurbita maxima), zapallo anco (Cucurbita moschata), zapallo andahí (Cucur-
bita moschata), zapallo campesino (Cucurbita moschata), zapallo gris (Cucurbita maxi-
ma), zapallo largo (Cucurbita sp.), zapallo plomo (Cucurbita maxima). También dentro de 
esta familia se relevaron semillas de esponja vegetal (Luffa sp.), chu chú blanco y verde 
(Sechium edule), calabaza anaranjada (Cucurbita maxima), calabaza para mate porongo 
grande (Lagenaria siceraria), kuruguá/berenjena gigante (Sicana odorifera), melón ama-
rillo criollo (Cucumis melo), sandía amarilla (Citrulus vulgaris) y sandía negra (Citrulus 
vulgaris). 
Hubo algunas familias botánicas que pudieron verse solamente en esta región. Entre ellas 
están las familias de las Camelliáceas, Convolvuláceas, Dioscoreáceas, Sapotáceas, Zingi-


























el té (Camellia sinensis), traído por integrantes de las organizaciones Rumbo al Horizonte 
(del Movimiento Semillero de Misiones), quienes conservan esta semilla desde hace más 
de 20 años. Es importante resaltar que el NEA no solo es la única región de nuestro país en 
la que se cultiva esta especie de uso tan extendido como infusión, sino que también es el 
área de mayor producción y exportación de té luego de Asia. 
En cuanto a la familia de las Convolvuláceas, se relevaron partes reproductivas de batata 
blanca okinawa (Ipomoea batatas), llevada por la Asociación de Productores Agroecoló-
gicos Las Tres Colonias (Corrientes), y de batata rosada, traída por la organización Unidos 
Ruta 20 (Comisión de Producción y Comercialización, Misiones). Es importante destacar 
que tanto la batata como la mandioca (Manihot esculenta, de la familia Euforbiáceas) re-
levada en 6 organizaciones de la región, son especies características de zonas tropicales 
y, aunque también se las encuentra en la zona andina, registran un máximo rendimiento y 
diversidad en las tierras bajas. 
A comienzos del siglo XX los inmigrantes adoptaron la gran diversificación generada por 
las poblaciones locales en relación con estos cultivos y se comenzó un proceso de adap-
tación de las recetas culinarias elaboradas con estas plantas. En este sentido es interesante 
que la transmisión de saberes fue más fuerte desde lo local hasta lo introducido y no vi-
ceversa, y que hoy en día, a pesar de la introducción de variedades comerciales, se sigue 
observando la permanencia de una gran diversidad de etnovariedades.  
Siguiendo con algunas de las especies relevadas en los stands del NEA, se pudo ver papa 
del aire (Dioscorea bulbifera), de la familia Dioscoreáceas, llevada por diferentes orga-
nizaciones de Misiones (Asociación de Ferias Francas de Misiones, Movimiento por las 
Semillas Campesinas de Misiones y Unión El Ombú), las cuales comentaron que es una 
enredadera y que la tienen de toda la vida.
Asimismo, se pudieron intercambiar semillas de aguaí (Crisophyllum gonocarpum), de la 
familia de las Sapotáceas, llevadas por integrantes del Movimiento por las Semillas Cam-
pesinas de Misiones, los cuales la obtuvieron del monte. Esta especie es un arbolito nativo 
que crece en zonas húmedas. Uno de sus nombres locales es mataojos, porque el humo de 
su madera irrita los ojos. Se la cultiva como ornamental y su fruto solo se consume cocido, 
por ejemplo en forma de mermelada. Estas mermeladas elaboradas con frutos del monte 
tienen históricamente un lugar de mucha importancia en la economía local. En la actualidad 
la comercialización de estos productos está en crecimiento, representado por novedosos 
emprendimientos.
Otra familia fue la de las Zingiberáceas, a la cual pertenece el jengibre (Zingiber officina-
lis), llevada por la organización Feria Franca Salada de Corrientes. Esta especie, comenta-
ron, “es un legado de la familia”.
Es importante destacar los comentarios relevados durante las entrevistas, donde muchos de 
los agricultores hacen referencia a la historia del vínculo con sus semillas. Para ejemplifi-
car nos servimos de sus propias palabras, refiriéndose al tiempo que hace que mantienen 
sus semillas y de dónde las obtuvieron: “De sus antepasados”, refiriéndose a la calabaza 
(PAIPPA, Formosa); “de toda la vida”, el ajo guaraní (Asociación de Ferias Francas de Mi-
siones); “es de la zona, se cultiva desde siempre”, cuando hablaban de la mandioca (Unidos 
Ruta 20, Misiones); refiriéndose a la habilla, nos comentan que es “familiar” (Feria Franca 
Salada, Corrientes). “Todas estas semillas son conservadas de nuestros antepasados. Ve-









génicos”, refiriéndose al poroto negro (CCTA - Comunidades Campesinas por el Trabajo 
Agrario, Misiones). Nos cuentan también acerca del maní colorado: “Los abuelos maternos 
lo trajeron del Paraguay. Se hacen unos turrones con rapadura (de caña de azúcar), maní 
tostado, relleno de huevo de pascua. Tradición alemana” (Ferias Francas de Posadas Ing. 
Roberto Cametti). 
Divaldina, venida de la localidad de 2 de Mayo, San Vicente (Misiones), se prestó para conversar res-
pecto de la feria, el intercambio y la biodiversidad, en un stand lleno de semillas de variados colores 
y formas, develando la gran diversidad biológica y cultural de la región, enlazadas por la historia de 
generaciones de agricultores: 
Intercambiamos muchísimas variedades y cantidades; estamos dándole a mucha gente 
para que se lleven. Personas de todos lados, por ejemplo ahora va a pasar una persona de 
Uruguay que se va a llevar semillas.
Me interesa el intercambio, e intercambiar algunas semillas que me interesan en particu-
lar. Una cosa que estuve buscando intercambiar todo el día fue el arándano, porque sé la 
importancia de la fruta. No me imaginaba que sea el que en Brasil llaman mirstilo. Acá 
me di cuenta. Sé que es bueno para la vista aparte de las vitaminas que tiene. También 
intercambiamos una semilla que es muy rara, el molondrón, traída por unos brasileros. 
Conseguí otras también muy raras. 
Nosotros participamos en todas las ferias de semillas, desde la primera estuvimos y segui-
mos. Son importantes porque conseguís semillas, vos le das a las personas y la gente se 
lleva. A esta Feria trajimos pocas semillas, a la del año pasado habíamos traído muchas 
más, ¡repartimos tantas semillas! Algunas intercambiamos y otras las regalé. Hoy justo le 
di a un señor de Bariloche y él me decía que allá producen todo bajo cubierta, que es difícil 
por el clima, pero algunas semillas se pueden producir de esa manera. Eso es lo importan-
te, eso es lo hermoso, ¡las semillas van de Misiones a Bariloche!, viajan… El año pasado 
había mucha gente que vendía las semillas, pero la plata se termina, se acaba. La plata se 
va y no te queda, en cambio las plantas, las semillas sí, van quedando. 
Siempre plantamos y las semillas que vienen de mis padres las seguimos cultivando y 
conservando. Arroz, por ejemplo, tenemos como para tres años. También maní estuvimos 
cosechando muchísimo, más o menos como 50-70 bolsas.
No usamos agroquímicos, nada o casi nada. Eso es buenísimo, porque vos comés y sabés 
lo que estás comiendo. Y no pasa solo con las plantas. ¡Así podés comer de todo!
Tengo muchas plantas y a todas las conozco. Hay otras plantas a las que todavía estoy 
conociendo, que son de otras provincias. Se usan para distintas cosas. Justamente ahora 
quiero intercambiar con una señora de Bahía Blanca, que me va a traer semillas de alga-
rrobo negro, porque ahora me enseñaron cómo hacer para plantar. 
Sirvió muchísimo organizarnos. Primero empezamos a juntarnos con el grupo de produc-
tores de la zona, después empezamos a participar en la Feria Franca de Misiones. Nos 
fuimos desarrollando, fuimos aprendiendo cosas para la Feria. La experiencia de la Feria 
Franca está buena porque te organizás y vendés, hacés tu platita. La gente viene y quiere 
saber cosas, te saca para adelante. De esa manera te van dando ganas de seguir produ-
ciendo, de hacer. Para nosotros ir a la Feria es un sacrificio, porque tenemos 30 km de 
tierra colorada y cuando llueve, se embarra y es peligroso. Se cortan los acoplados, hay 
desbarranques, pero vale la pena. Después de a poco fue empezando la idea de venir a la 












































































































































































































































A partir del relevamiento de información de 16 organizaciones de la región de Cuyo que 
participaron de la feria, se obtuvo un total de 100 muestras. Estas muestras pertenecen a 
15 familias botánicas.
A partir de las semillas relevadas se pudo ver que la familia botánica de la cual se llevaron 
más etnovariedades fue la de las Cucurbitáceas (27 muestras de semillas correspondien-
tes al 27 % del total de las relevadas en los stands de esta región). Entre ellas, pudieron 
verse semillas de alcayota (Cucurbita ficifolia), zapallo cogote largo (Cucurbita máxima), 
calabaza rayada (Cucurbita máxima), anquito (Cucurbita moschata), zapallo angola (Cu-
curbita máxima), melón (Cucumis melo), sandía panza amarilla (Citrullus vulgaris), melón 
amarillo (Cucumis melo), zapallo piel de sapo criollo (Cucurbita máxima), porongo (Lage-
naria siceraria), melón rocío de miel (Cucumis melo) y sandía criolla (Citrullus vulgaris), 
las cuales vistieron de colores y formas los stands.
Es importante resaltar que, a partir del análisis del relevamiento, se pudo constatar que los 
stands de esta región fueron los únicos donde se relevaron semillas de la familia de las Vitá-
ceas, llevadas por la Asociación de Pequeños Productores Nogaleros, quienes compartieron 
en la feria pasas de uva de la especie Vitis vinífera. Esta especie, de origen eurasiático, es 
ampliamente cultivada y característica de las producciones de esta región.
Asimismo, los productores de esta región llevaron para el intercambio muchas semillas de 
árboles nativos (al igual que en la región del NOA), recolectadas en el monte de la zona. 
Ejemplo de esto son el chañar (Geoffroea decorticans), la algarroba blanca (Prosopis alba), 
algarroba de tusca (Acacia aroma) y algarroba negra (Prosopis nigra o flexuosa), todas 
ellas de la familia botánica de las Leguminosas, caracterizada por su fruto vaina o chaucha. 
Asimismo, circularon semillas de molle (Lithrea molleoides) y quebracho colorado (Schi-
nopsis balansae), ambas de la familia de las Anacardiáceas. Este punto refuerza y pone en 
evidencia el rol de los productores familiares no solo en la conservación de cultivos tradi-
cionales, sino también en la conservación de la biodiversidad nativa de nuestro país. 
Guillermo, miembro de la Cooperativa La Unión Ltda. (La Rioja), resume en estas palabras su sentir 
sobre la Feria, su experiencia de intercambio de semillas y saberes:
Es la primera vez que estamos participando de esta feria. Vinimos con muchas expectativas 
de cambio de semillas; vinimos a ver si hay nuevas tecnologías para las zonas desérticas o 
áridas, como tenemos nosotros en La Rioja. Y bueno, ha cumplido nuestras expectativas.
Esta Feria tiene una importancia bastante grande porque, hablando mal, nos “desburra” 
un poco. Estamos viendo las tecnologías que utilizan en las zonas agropecuarias grandes 
como son la provincia de Buenos Aires, la provincia de Córdoba, la de Santa Fe. Bastante 
lindo.
Esta es la primera vez que participamos. En la provincia no se hace, se hace más intercam-
bio de productos elaborados.
Nosotros trajimos para intercambiar semillas de maíz criollo, de zapallo criollo, trajimos 
semillas tradicionales como la algarroba, la algarroba de tuca, el chañar, con el que se 
elaboran los arropes. También trajimos algunas conservas como por ejemplo las aceitunas 
negras y las aceitunas verdes, que son un poco lo que nos representaría en la zona noroeste 
de la provincia, la zona de olivicultura por excelencia. Hemos venido de distintos lugares, 


























Muy linda la experiencia que se ha vivido. Se ha conocido mucha gente, muchas asocia-
ciones. Con el tema de la Cooperativa he logrado sacar información, como por ejemplo, 
el tema del Banco Credicoop para financiación de productos agrícolas, implementos agrí-
colas. La verdad, muy lindo.
Productores del Parque 
Pereyra Iraola, integrantes 
de la Feria Manos de la 

















































































































Durante el relevamiento se entrevistó a representantes de 47 organizaciones en los stands, 
de los cuales se relevaron 745 muestras de semillas correspondientes a 69 familias botáni-
cas. 
Una particularidad fue que, de las 69 familias determinadas, 32 fueron relevadas solo en 
esta región, sin embargo, estas familias representaron únicamente el 6 % del total de semi-
llas de la misma. 
En cuanto a sus usos, la mayoría de estas semillas pertenecieron a especies ornamentales y 
forestales. Algunos ejemplos son el arce (Acer sp., familia Aceráceas), milhombres (Aris-
tolochia sp., familia Aristoloquiáceas), palo borracho blanco y palo borracho rosado (Ceiba 
choclatii y Ceiba speciosa, familia Bombacáceas), casuarina (Casuarina cuninghamiana, 
familia Casuarináceas), bracho rosa y brachichito (Brachychiton discolor y Brachychiton 
populneum, familia Esterculiáceas), ombú (Phytolacca dioica, familia Fitolacáceas), cres-
pón (Lagerstroermia indica, familia Litráceas), amapola, amapola blanca y amapola de 
jardín (Papaver somniferum y Papaver rhoeas, familia Papaveráceas), pimienta en grano 
(Piper nigrum, familia Piperáceas), jazmín del cabo (Gardenia jasminoides, familia Rubiá-
ceas) y portulaca (Portulaca oleracea, familia Portulacáceas).
A partir de las semillas relevadas, también pudo verse que la familia botánica de la cual se 
llevaron más etnovariedades fue la de las Cucurbitáceas (173 muestras). Algunos ejemplos 
de las etnovariedades que se intercambiaron son el ají campanita (Cyclanthera pedata), ca-
labacita (Cucurbita sp.), calabaza mate (Lagenaria siceraria), cayote (Cucurbita ficifolia) 
y esponja vegetal (Luffa sp.). Esta familia ha resultado ser en esta feria, como en las ferias 
provinciales pasadas, una de las más diversas y abundantes. Su amplia producción se debe 
a que las diversas etnovariedades son utilizadas tanto como comestible en guisos, sopa, 
asado, conservas dulces y ensaladas, así como por su gran valor ornamental con diferentes 
usos tradicionales (objetos decorativos, utensilios e instrumentos musicales).
Luego, la familia de las Leguminosas (127 muestras) se vio representada por etnovarie-
dades tales como la alfalfa (Medicago sativa), algarrobo blanco (Prosopis alba), arveja 
cuarentona (Pisum sativum), caupí (Vigna unguiculata), poroto (Phaseolus lunatus). Las 
Leguminosas constituyen una de las familias de mayor importancia económica, ya que tie-
ne representantes en todas las categorías utilitarias: alimento humano, uso forrajero, fores-
tal, gomas, taninos, colorantes, entre otros. Al mismo tiempo cumplen un rol importante en 
el mantenimiento de la fertilidad del suelo al emplearse como abono verde en los sistemas 
productivos. 
Por otro lado, se registraron 90 muestras de semillas de las tan características Gramíneas 
de las producciones de la Región Pampeana. Entre ellas estuvieron presentes el arroz de 
secano (Oryza sativa), avena (Avena sativa), caña azúcar común (Sacharum oficinarum), 
maíz rojo criollo (Zea mays), trigo espelta (Triticum aestivum). 
Asimismo, pudo verse en las muestras relevadas una gran diversidad de etnovariedades de 
uso hortícola, lo cual no es casual, ya que esta región incluye grandes cinturones verdes 
periurbanos que abastecen de productos al país. Se registraron semillas de alcaucil morado 
(Cynara escolimus), cardo comestible (Cynara sp.), lechuga pata de perdiz (Lactuca sati-
va), ají boliviano rojo (Capsicum sp.), berenjena (Solanum melongena), tomate inca (So-
lanum betaceum), tomate platense (Solanum lycopersicum), apio verde de cortar (Apium 
graveolens), cilantro (Coriandrum sativum), comino (Cuminum cyminum), hinojo (Foeni-


























merosas especies aromáticas, entre ellas la albahaca morada (Ocimun basilicum), lavanda 
(Lavandula officinalis), kummen (Carum carvi), menta gatera (Nepeta cataria), orégano 
(Origanum sp.), tomillo (Thymus vulgaris). Además de los aspectos ya mencionados, estas 
familias se caracterizan por estar presentes en huertos y jardines familiares, en verdulerías 
comerciales y dietéticas, lo que muestra su importancia y extensión en la vida cotidiana de 
la región.
Por último, un aspecto interesante para destacar es el gran número de semillas de esta re-
gión obtenidas de intercambios en diferentes espacios, como ferias locales o provinciales, 
entre vecinos y encuentros de organizaciones, lo cual describe un hábito frecuente de inter-
cambio entre los productores que participaron de este relevamiento. 
En este tramo Remo, productor del norte de Santa Fe, nos comparte una experiencia agroecológica y 
de rescate de semillas llena de esperanza:
Entre productores, el INTA y organizaciones de gobierno estamos desarrollando una ex-
periencia de arroz agroecológico, una propuesta novedosa para la producción familiar. 
Este alimento tiene que ver con la calidad de vida, ya que, si bien insume mucho trabajo, 
también hay mucha ganancia para el autoconsumo –como alimento altamente nutritivo– y 
para la venta. 
Tenemos 10 variedades de arroz, producto de este proceso con los campesinos, esto ahora 
hay que impulsarlo. En la Granja Naturaleza Viva hemos rescatado una serie de varieda-
des de arroz, no solo desde lo productivo, sino desde la biodiversidad y lo alimentario. Por 
ejemplo, el carnaroli –arroz de grano grande italiano– y el fortuna –que fue nuestro arroz 
de crianza pero ahora desapareció–. Las semillas en mano de las empresas son un negocio, 
en manos de los productores son un alimento y no importa tanto cuánto rinde por hectárea. 
El arroz negro japonés tiene tres veces más componentes proteicos y rinde medianamente, 
lo tenemos que hacer. También estamos desarrollando la experiencia en una EFA (Escuela 
de la Familia Agícola) con ocho familias campesinas con los hijos de alternancia con los 
que vamos a sembrar cinco hectáreas de arroz ecológico en Gobernador Martínez, Co-
rrientes. 
Tenemos que encarar un nuevo sistema productivo que tenga que ver con la agroecología, 
con esta interacción entre los recursos, con la cultura campesina e indígena de nuestro 
país, el reciclado de técnicos e instituciones y, si esto es así, en cinco años no me imagino 
lo que esto puede ser. Estas semillas que vemos acá, no me refiero a semillas botánicas sino 
a las miles de personas que están acá intercambiando saberes, se multiplican y salen cada 
uno al territorio a llevar este mensaje. Esto va a ser una maravilla, lo que tenemos que 
hacer es no quedarnos dormidos, y articular fuertemente.
No hay procesos de desarrollo profundo si no se unen los campesinos con los gobiernos 
que asuman el rol que les ha tocado: trabajar para reordenar los procesos productivos, y 
la producción de alimentos y de la soberanía alimentaria.
Te digo más, se ha abierto un interrogante en la zona respecto a este cultivo ecológi-
co por el conflicto surgido con casos de envenenamiento de chicos. El futuro de es-
tas experiencias en Formosa, Chaco y Santa Fe depende en gran medida de la 
articulación entre gobiernos nacionales, provinciales, el fortalecimiento de las or-
ganizaciones campesinas, es necesario que un Estado fuerte juegue las fichas ne-
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El trabajo de relevamiento se llevó a cabo en los stands de ocho organizaciones de la Región 
Patagónica y en ellos se relevaron 43 muestras de semillas correspondientes a 16 familias 
botánicas. Este número de muestras es menor al de las otras regiones del país, lo cual puede 
relacionarse, por un lado, con las características climáticas y productivas de la zona y, por 
otro, con la participación por primera vez en este encuentro. El inicio de la participación de 
las organizaciones de esta región es lo más importante de destacar. A través de su presencia 
y sus semillas, productos y conocimientos, contribuyeron a la diversidad y heterogeneidad 
de la 1ª Feria Nacional de Semillas. 
Por lo tanto, es de destacar que entre las semillas llevadas para el intercambio se relevaron 
muestras de araucaria (Araucaria araucana), presentes solo en el relevamiento de esta 
región. Esta especie es nativa de esta zona y tiene un fuerte arraigo cultural. También se 
identificaron semillas y frutos de rosa mosqueta (Rosa rubiginosa), característicos de esta 
región por usarse para preparar mermeladas, licores y cosméticos. Sin duda alguna, una 
característica distintiva de los stands de esta región fue la demostración del hilado y tejido a 
mano y la muestra de diversos tejidos típicos de la zona como ponchos, bufandas, gorros y 
guantes derivados del ganado ovino, que forman parte de la identidad cultural y productiva 
de esta región y representan una de las principales fuentes de recursos para las familias del 
lugar. 
Carlos, venido desde Bariloche (Río Negro), nos comentaba: 
Somos de una feria franca, de un grupo de agricultores de la zona del Nahuel Huapi. 
Ahí los pueblos originarios como la población mapuche son muy importantes. La semilla 
es nuestra vida, hay que cuidarla mucho. Nosotros pasamos del autoconsumo a produ-
cir excedentes. Si nos unimos, el hambre se puede solucionar por medio de los pequeños 
agricultores. Es la primera vez que nosotros venimos a la Feria. Todos tenemos el mismo 
pensamiento, la misma meta: mejorar la calidad de nuestra vida.
Los testimonios de los productores entrevistados dan cuenta de las historias y experiencias 
que circularon en esta Feria y nos dejan la sensación de un objetivo cumplido. En sus voces 
se refleja que el espíritu de la Feria sigue intacto y creciendo, siendo su efecto multiplicador 































































PRÁCTICAS AGROECOLÓGICAS PARA LA SELECCIÓN Y CONSERVACIÓN DE SEMILLAS
Introducción
El contenido de este capítulo surge a partir de la sistematización de la experiencia de más 
de 20 años del Banco Semillas Ñanderoga (BSÑ). Su nombre, Ñanderoga, es una expresión 
del pueblo guaraní que significa ‘Nuestra Casa’. En articulación con el Programa de Agri-
cultura Urbana y con un enfoque agroecológico, se gestó un espacio de libre circulación de 
semillas, conocimientos, usos y costumbres asociados a las mismas, convocando a perso-
nas y organizaciones interesadas en la resiembra e intercambio de especies de plantas que 
proporcionan alimento, salud, belleza y saberes. 
Este espacio está abierto, desde sus inicios, a la participación de distintos sectores y actores 
sociales, académicos, políticos e institucionales, preocupados por nuestra raíz y patrimonio 
ecológico-cultural. En torno al BSÑ y al PAU, se formó y se sostiene la Red de Madrinas 
y Padrinos de las Semillas Locales y Criollas, que procura mantener viva la diversidad 
biocultural de nuestra ciudad. La Red está integrada por huerteras, huerteros, yuyeros, pro-
fesionales, agricultores campesinos emigrados a la ciudad, amigos y vecinos de la ciudad 
de Rosario y de la región, que se comprometen en el cuidado de semillas y sus usos y 
saberes. 
Al equipo semillero del Banco de Semillas Ñanderoga del Programa de Agricultura Urba-
na, con el apoyo del Instituto de Cooperación Económica Internacional (ICEI), le es muy 
grato compartir con los de la Feria Nacional de Semillas Nativas y Criollas, nuestro trabajo 
en la “Selección y Conservación de Semillas Agroecológicas”.
¿Qué es la selección? ¿Cómo la hacemos?
La selección es una práctica fundamental en la producción de semillas. Consiste en el 
seguimiento a campo, en nuestro cantero, para eliminar las plantas enfermas, atípicas (fue-
ra de las características que buscamos) de la especie y de las otras especies silvestres y 
cultivadas. También, y fundamentalmente si nuestro objetivo es producir solo semillas, 
podemos seleccionar nada más que las plantas que dejaremos para producir y aprovechar 
todas las restantes que no tienen las características que buscamos para consumo. Debemos 
llevar a cabo esta práctica con mucho cuidado, ya que nuestra producción de semillas estará 
dependiendo de muy pocas plantas.
En las especies de polinización abierta –las alógamas que se cruzan con otras plantas (como 
zapallos y los maíces)–, es recomendable hacer la selección en las épocas de prefloración 
para evitar el cruzamiento de las plantas que no tienen las características que deseamos con 
las que estamos conservando para producir semillas. 
Para las plantas de polinización cerrada –las autógamas que no se cruzan con otras plantas 
(como el tomate)–, la selección puede realizarse en todo momento.
Las características a observar deben ser acordes con los criterios de selección, pudiendo 
ser estructura de la planta, coloración y forma de flores y frutos, época de floración, ciclo, 
resistencia a enfermedades, sequías, insectos y otras adversidades, etc. Es importante que 
las semillas que guardemos provengan de los centrales de plantas sanas.
Para mantener cierta diversidad genética en las semillas que obtengamos, debemos con-
servar al menos unas cinco o seis plantas de la especie, para de este modo lograr mayor 












Las semillas de algunas especies que producimos suelen ser de híbridos (descendientes del 
cruzamiento entre plantas, una materna y otra paterna). Estos son más productivos y parejos 
si se artificializan las condiciones de cultivo. Pero al momento de separar plantas de estas 
especies para producir semillas, los hijos de estas no conservarán las características de los 
padres, y la selección generará plantas muy distintas unas de otras con baja producción.
Hacemos énfasis en la importancia de guardar semillas de variedades y no híbridas, ya 
que las variedades son de fácil manejo y se adaptan fácilmente a las diversas condiciones 
agroclimáticas de nuestra producción.
¿Cuándo hacemos la cosecha de semillas?
Debemos realizar la cosecha lo más próxima al punto de madurez para asegurarnos que las 
estructuras de reserva (los frutos) se hayan desarrollado completamente, y que el embrión 
en las semillas esté maduro. Recomendamos cosechar los días que favorecen el desarrollo 
del fruto, sobre todo en la constelación de Leo, ya que mejoran su posterior almacenamien-
to. Las especies que tienen crecimiento indeterminado, es decir, cuya maduración es en 
forma despareja, necesitan ser recolectadas parcialmente retirando solo los frutos maduros 
(ejemplo: tomate, zapallitos). Los frutos o las semillas deben ser recolectados en días secos 
y soleados, lo que disminuye así las necesidades de secado.
¿Cómo limpiamos y secamos las semillas?
Básicamente, tenemos dos métodos de limpieza de semillas, el húmedo y el seco, que 
varían según cómo está alojada la semilla en el fruto. En el método húmedo, las semillas 
se encuentran alojadas en la pulpa del fruto como en el caso del tomate, pepino, melón y 
calabazas, en tanto en el método seco, las semillas se encuentran en espigas, vainas, silicuas 
o cápsulas como las legumbres, los cereales, las coles, etc.
¿Cómo reconocemos si las semillas están secas? Algunos consejitos huerteros…
Cuando las tirás y golpean con la mesa, hacen un ruidito seco y pican.
Si les clavás un poquito la uña, no tiene que quedar la marca.
Tienen forma gordita, y no hundidas hacia adentro.
Al apretarlas tienen que estar duras.
Las semillas de las calabazas se doblan y se quiebran.
En las semillas de porotos, cuando las mordemos levemente, no tiene que quedar marca.
Recomendación: aconsejamos realizar una prueba de poder germinativo antes de 
sembrar las semillas guardadas.
¿Cómo las almacenamos? ¿Dónde?
Para conservar las semillas, debemos almacenarlas en un ambiente seco, fresco, sombrío 
y sin variaciones de temperatura. Los principales problemas que podemos tener durante el 
almacenamiento son consecuencia de:
Humedad alta o variable.


























Daños por hongos y microbios.
Daños por insectos.
Daños por agua.
Momentos de cosecha que no son óptimos.
Almacenamiento con restos del fruto que humedecen las semillas.
Por ello es necesario que conservemos las semillas de manera hermética, teniendo en cuen-
ta los siguientes aspectos:
Semilla seca, entera y sin impurezas.
Envasado a temperatura ambiente y en días secos.
Materiales que no absorban humedad.
Tamaño del recipiente adecuado al volumen de semilla.
Disminución de la presencia de oxígeno.
Tapa bien cerrada.
Ambiente oscuro y seco.
Los frascos con semillas pueden ser guardados en heladera con la precaución de que, al 
retirarlos, hay que dejarlos un tiempo sin abrir y esperar a que alcancen la temperatura 
ambiente, así no se condensa la humedad, que genera el humedecimiento de la muestra. Si 
durante el almacenamiento se detecta la presencia de huevos o larvas dentro de los frascos, 
se pueden congelar durante 48 horas para eliminarlos, luego sin abrirlos hay que guardarlos 
de nuevo en ambiente fresco y seco.
¿Qué tipos de envases usamos?
Los envases de vidrio o metal con tapa hermética son los más apropiados por su resistencia 
a la humedad. También podemos utilizar envases de plástico que deben estar bien secos.
Para muestras pequeñas es posible utilizar sobres de varias capas que no dejen pasar la 
humedad. Podemos hacerlos de papel aluminio, plástico y papel común.
¿Qué datos es importante registrar?
Una vez envasada la semilla, se rotulan los envases con etiquetas con información básica: 
nombre común (si se dispone, nombre científico), fecha de cosecha y envasado, lugar de 
procedencia de la semilla (de qué feria, visita o intercambio con productores la trajimos) y 
















Un rasgo central de la biodiversidad agropecuaria es que cada una de las especies útiles 
para la humanidad presenta una extraordinaria variación genética, por lo cual es posible 
diferenciar una enorme cantidad de variedades o razas. Cada adaptación particular y espe-
cífica produjo toda una gama de variaciones, y son el producto de un preciso conocimiento 
ecológico que poseen los agricultores acerca de las condiciones locales. El producto final 
de este proceso ha sido, tras 10.000 años de diversificación agrícola y pecuaria, miles de 
diseños genéticos originales, que a su vez son la consecuencia de creaciones de innumera-
bles culturas locales a lo largo del espacio y tiempo (Toledo & Barrera Barssols, 2008). Los 
conocimientos que acompañan estas semillas son comúnmente transmitidos a través del 
lenguaje, para lo cual la memoria es el recurso intelectual más importante (Toledo, 2005). 
En este libro intentamos y deseamos que, a través de la palabra escrita, las innumerables 
voces de todo el país que se escucharon durante la Feria resuenen en la memoria de aque-
llos que estuvimos, y se expandan para aquellos que las escuchen por primera vez.
En este sentido pretendemos no solo dejar un registro de la enorme diversidad de semillas 
que los agricultores familiares, campesinos y pueblos originarios acercaron a la 1ª Feria 
Nacional de Semillas, sino también sentar huellas de lo vivido durante dos jornadas repletas 
de diálogo e intercambio, de compartir conocimientos y articular experiencias y proyectos. 
A partir de los resultados de la sistematización realizada, reflexionamos acerca del patri-
monio cultural y biológico representado en las regiones de nuestro país. Ello se ve reflejado 
en las semillas que las diferentes organizaciones y productores acercaron a la Feria. Estas 
semillas son la base de la alimentación tradicional de las distintas regiones y mantienen 
vivas las formas locales de producción y vida. Asimismo, cuando los hombres y mujeres 
expresan su historia de vínculo con sus semillas, se hace visible la estrecha relación entre 
la cultura de los pueblos y la diversidad biológica. La gran cantidad de semillas de árboles 
nativos con usos forestales, medicinales, alimenticios, que circularon en esta Feria, pone 
en evidencia que en estos tiempos de avasallamiento sobre los ecosistemas naturales, los 
agricultores familiares, campesinos y pueblos originarios son quienes están cumpliendo un 
rol clave en la conservación de la amplia biodiversidad nativa que posee nuestro país.
Las semillas aquí presentadas no caracterizan necesariamente toda la agrobiodiversidad de 
cada región, pero sí son una importante muestra de la riqueza que se atesora y conserva.
Quedan en la memoria colectiva las múltiples voces y miradas que participaron de esta 
1ª Feria Nacional y el rol de estos encuentros como espacios de vinculación interregional 
que permiten, además de intercambiar semillas, conocimientos y experiencias, fortalecer el 
































» Toledo V. M. (2005) “La memoria tradicional: la importancia agroecológica de los sabe-
res locales”. LEISA Revista de Agroecología. 20 (4), 16-19.
» Toledo V. M. & N. Barrera Barssols (2008) La memoria biocultural. La importancia 
ecológica de las sabidurías tradicionales. Serie Perspectivas Agroecológicas. Ícara. Bar-
celona.






































FE DE ERRATAS: 
1º Feria Nacional de Semillas Nativas y Criollas Sembrando Esperanza – 
4º Feria Provincial.
Pág. 16
En “Algunos números en la Historia de la feria”- “4º Feria de Semillas año 2010”: 




En el listado de Organizaciones Región Patagónica en la columna CONTACTO donde dice 
“filtoro@hotmail.com” debió decir Fliatoro@hotmail.com
Pág. 26: 
En el listado de Organizaciones Región Pampeana en la columna GRUPOS donde dice 
“familias Productoras de Cañuelas” debió decir “Cooperativa APF Cañuelas”.
Pág. 26: En el listado de Organizaciones Región Pampeana en la columna GRUPOS donde 
dice “Programa ProHuerta- AMBA” debió decir “Programa Pro-Huerta (INTA-MDS)”.
 
Pág. 28: 
En el listado de Organizaciones Región NOA en la columna GRUPOS donde dice 
“Productores Familiares” debió decir “UCA-Unión Comunidades Aborígenes”.
Pág. 77: 
Donde dice “se relevaron 745 muestras”, debió decir “se relevaron 808 muestras”
En el cuarto párrafo, segundo renglón  donde dice “Cucurbitáceas (173 muestras)” 
debió decir “Cucurbitáceas (185 muestras)”.
En el quinto párrafo, primer renglón  donde dice  “Leguminosas (127 muestras)” 
debió decir “Leguminosas (134 muestras)”.
En el sexto párrafo, primer renglón donde dice “90 muestras de semillas” debió 

























Pág. 79 a 108: 














































Pág. 79 a 108: 
En el listado de semillas Región Pampeana en la columna ORGANIZACIÓN don-
de dice “Asociación Educativa” debió decir “Acción Educativa”.
Pág. 79 a 108: 
En el listado de semillas Región Pampeana en la columna ORGANIZACIÓN don-
de dice “La Plata-Punta Lara” debió decir “Amaranta-Preparados Naturales”.
Pág. 79 a 108: 
En el listado de semillas Región Pampeana en la columna ORGANIZACIÓN don-
de dice “INTA ProHuerta” debió decir “Programa Pro-Huerta (INTA-MDS)”.
Pag. 80: 
En el listado de semillas Región Pampeana en la columna NOMBRE LOCAL- 
NOMBRE CIENTÍFICO y FAMILIA BOTÁNICA donde dice “Ají campanita- 
Cyclanthera pedata – Cucurbitáceas” debió decir: “Ají campanita- Capsicum sp. 
–Solanáceas”.
Pag. 89: 
En el listado de semillas Región Pampeana en la columna NOMBRE LOCAL- 
NOMBRE CIENTÍFICO donde dice “Dama de noche- Ipomoea alba” debió decir: 
“Dama de noche- Calonyction album”.

